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CONGRESO.

LA DISCUSION DEL RIENSAJE.
Aunque son titánicos los esfuerzos que prac­

tican las oposiciones para retardaren tolo lo 
posible los debates de la contestación al disciir- 
curso de la Corona en el Cong r̂eso, no por oso 
dejan aquellos de seguir su tranquilo y repo.'ado 
cnr.so, y á la verdad que casi trascurren coa 
languidez y monotonía, por lo cual todos los 
habituales concurrentes á la Cámara popular 
desean que cuanto antes se di.sputa la totalidad 
de! susodicho mensaje.

Y no es que las sesiones trascurridas hayan 
carecido de im¡)ortaiicia; antes bien han tenido 
mucha y han sido a-simismo de gran trascen­
dencia; pero corno quiera que la mayor parte de 
las e.nmietnias son presentadas solo por los que 
e.stán buscando siempre pretestos para lucir .sus 
facultades oratorias, .sucede comunraente que 
ante.s de entrar en los tres turnos en pró j  en los 
tres en contra de la totalidad, el Congreso llega 
á cansarse de oir á tanto orador soporífero y 
de ver mstar el tiempo en contienlas perfecta­
mente imitiles alguua.s veces, y aun perjudi­
ciales.

Los se flores de la oposición, que ya llevan 
pronunciados los principales discursos acerca 
del mensiije son por el órden que los euun.;ia- 
mos, los áres. Becerra, el orador analítico, co­
mo le apellidan sus correligionario-s, y Ruiz Gó­
mez, el Pitt (le falta una o para llegar á pito) 
de la cimbreria, el ministro de Hacienda nato 
del futuro Gabinete radical, la esperanza ora­
toria del Parlamento, porque según confesión 
propia, los <iiscurso.s que hoy pronuncia no son 
sino el aprendizaje de su carrera.

La filípica con que ayer entretuvo el .señor 
Ruiz Gómez al Congreso í'iié con motivo de alu­
siones personale.s. Relatar al Congreso una por 
una toda.s las vaciedade.3, todas las sandeces 
con que el señor e.NL-ministro adornó su pero­
ración de ayer, seria considerar muy poco á 
rmestro.s lectore.s. Les hacemos gracia, pues, 
del discurso de dicho .señor, porque tragaderas 
.se necesitan para oirlo con paciencia.

Formó contraste la falta de lógica y de ar­
gumentación del Sr. Ruiz Gómez, con la lógica 
contundente y con los firmes argumentos que 
usó el .?r. Sagasta para contestarle.

La superioridad de la palabra de este so­
bre la del Sr. Ruiz Gómez, es tan sabida por 
tolo.-!, que basta coa el criterio natural para 
concebii-la.

Pero el encargado de presentar batalla al 
Sr. Ruiz Gómez en su verdadero terreno, fu6 
el Sr. Elduayen, miuistro de Hacienda. Jamás 
se ha hecho en nuestro Congreso una pintura 
tan gráfi-a, una descripción tan exacta de la 
administración del partido radical en España. 
En el discurso del Sr. El Juayen salió á relu­
cir todo; las alzas ficticia.s en las cotizacio­
nes de la Bolsa, los empréstitos á cencer­
ros tapados, las mútuas inteligencias entre 
el Gobierno y ciertos negociante.s de mala ley, 
y la infinidad de anomalías, inmoralidades y 
ridiculeces que fueron distintivo de la Hacien­
da e.spañj!a en los tiempos del Sr. Ruiz Gómez.

La autoridad dei Sr. Ebluayeu no puede ser 
por jiudie sospechosa, ni aun por el Sr. Ruiz 
Gómez. Por eso este no tuvo valor para dar una 
contestación categórica, que este nombre no 
merecen las breves frases que balbuceó al sen­
tarse el señor ministro de Hacienda.

Bus incidentes notables ocurrieron antes de 
terminar la sesión de ayer; el uuo fué el corto, 
pero enérgico discurso del Sr. Balaguer, para 
defender la conducta del Gabinete Milcampo, 
y el otro fué el discurso que, eu nombre de la 
comisión, empezó á pronunciar el Sr. Mansi 
{D. Angel) á la enmienda del Sr. Becerra.

i.1 S r. Mansi sorprendió agradablemente al 
Congre.so con la corrección de su frase y con la 
contundencia de sus réplicas. Brillantemente se 
inicia en la vida parlamentaria aquel señor, y 
le auguramos por ello grandes triunfos.

Con oradores como el Sr. Mansi bien puede 
estar descansada la comisión del mensaje, por­

que tiene, no solament ? un atleta que la defien­
da, sino tambieu una einiueneia que la honra.

Hoy coiitiuuira el Sr. Mansi su discurso, 
del cual, con la debí la detención, nos ocupa­
remos oportunamente.
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SE DICE.

j ¡Cuántas cosas .se dicen!... 
i La política es un compuesto ile fórmulas 
i que se .acomodan á todas la.s nece.si iades y á 
I toda.s las exigencias.
¡ ¿',íué sería de la política e.spsmola sin el ma- 
! g'istrul se dicc'i
I No hay frase más acomodaticia, no hay ex- 
! pre.sion más elocuente, no hay razón más irre- 
' cusable. Con el se dice, lo mismo podemos rela- 
! tar to lo lo que nadie, ha dicho, como todo lo 
I que corre de boca en boca.

Suprimid el se dice, y  empezaremos por no 
poder e.scribír este artículo, porque sin aque 
lias dos palabras, al.parecer tan ambiguas, tan 
cabalíj|ticas, no hallaremos novedad alguna 
que amenice la cosa pública, ni noticia de efec­
to qpq la anime, ni personaje importante que 
la dé tono.

Y basta ya de justificar el título. Hagamos 
ahora aplicación del mismo, y juzguen nues­
tros lectores de .su iumen.so valor, de su inapre­
ciable utilidad.

¡Cuántas cosas se dicen!...
Se dice, por ejemplo, que en la Tertulia de 

las Carretas han sido objeto-de-ios maymres ul­
trajes el busto y retrato de cierta elevadísimu 
persona.

So dice tambieu que en aquel mismo círculo 
.se ha concedido de algunos dias á esa parte el 
dictado de chusma á todos los Mo.larcas de Eu­
ropa, .sin excepción.

¿Pero quién va á creer tales rumores? ¿Asa- 
so no está perfectamante reconocí la por pro­
pios y estrafios la singular cultura del club de 
las Carretas?

Se dice, entre to las las cosa.s que se dicen, 
que los radicales rabian porque el general Ris- 
sell no ha tenido habilidad para consolidar en 
Palacio cierta camarilla.

Se dice que el Sr. Ruiz trina con el emplea­
do de la casa real, Sr. Mochales, por lo mal 
que puede desempeñar su midon en el régío 
alcázar.

Se dice que el marqués de Mou iigorría tie­
ne ganas de ir á radicalizar por via de entre­
tenimiento á los ciudadanos de Fernando Póo.

Se dice que el pequeño Maquiavelo radical 
Sr. Marios está arrepentido de sus desaciertos, 
causa y origen de la retirada súbita del Cinci- 
nalo radie»L

Se dice que la pre.isa del raiiealismo ha re­
cibido la consigna de hacer guerra implacable 
á la dinastía reinante.

Se dice que el Sr. Raíz Aguilera pouesu lira 
al servicio de las pasiones más bajas y de los 
móviles más repugnantes.

Se dice que cierta magnífica posesión de la 
provincia de Falencia se está convirtiendo en 
refugio de miserables y en foco de desórdenes.

Se dice que el Sr. Ruiz vé con milos ojos el 
collar de la Anunzziata que á costa de tantos 
afanes obtuvo.

Se dice que el Sr. Becerra está dispuesto á 
acallar sus bríos á cambio de la embajada de 
París ó de cosa parecida.

Se dice que los radicales dicen á voz en g ri­
to que el Rey se ha hecho indigno de su confian­
za, como si lo acoutecido no fuese lo abierta­
mente opuesto.

Se dice que los radicales atizan el fuego de 
la insurrección carlista y secundan los ostensi­
bles preparativos del partido republicano para 
provocar eu Andalucía otra insurreccicn.

Se dice que el Sr. Monteros Ríos dice, con el 
Sr- Fernandez de los ídem, que no volverá á 
España mientras no sea llamado por los radica­

les para formar parte de un Ministerio.
Se ilice que el Sr. Damaio .-̂e ha auséntalo 

de Madrid, poseído de tantos crueles desenga­
ños como los Sres. Ruiz, Marios y Montero.

¡Pero cuántas cosas se dicen!
La imaginación de nuestros políticos es tan 

inagotable como la indignidad délos radicales.
El verbo decir e.s el amuleto que en nuestra 

política lo descifra toJo, y que tola.s las cues- 
tioui'.s resuelve.

Hé aquí por qué el partido radical cree ase­
gurado su trimifo diciendo harbnridades en el 
Congreso, y hé aquí jior qué nosotros hemos 
amoldado a! se dice todo el fondo de la cues­
tión.

¿Habrá quién dude de que se ha dicho todo 
lo que en este articu'o se dicê l

EL JEFE DE L0.8 R.VDICaLES.
Si el geuer';l Córdova'lmbiera comprendí lo 

lo mal parado tjue había de quedar en la sesión 
de ayer del Senado, abrigamos la seguridad 
más completa de que no hubiera intentado pro- 
imticiür.'U discurso. Pero era iiece.sariu en este 
caso, que el senador radical tuviese más mo­
destia, y eonociendo su situación, sus antece­
dentes, su hi.storia y su conducta en la guerra 
de Cataluña de 1841 se hubiera condenado al si­
lencio.

Pocos hombres políticos podían hallarse en 
el Senado menos autorizados para combatir ¡os 
actos del general en jefe del ejército del iNorte, 
y el Sr. Córdova iio .solo hizo eso, no solo cen­
suró .severamente ul ilustre duque de la Torre, 
sino que dirigió cargos acerbos al general Za- 
vala, ministro que fué de la G ierra, al señor 
marqué.s del Duero, al genera! Jovellar, direc­
tor de Ad.minist.'-acion militar, y á cuantas per- 
.sonas no tienen el gusto dc opinar como él y 
aplaudir sus acto.s.

Nuda nuevo aña lió al debate, agotado ya en 
las disem-iune-! auteriore : lo-: cargos que ha­
bían sido destruidos e-i otras sesione.s por los 
señores du |ui'.s <ie la '!'■ rre y Topete cof.te.stao- 
(lo á los senadores Seoaney Eraso los reprodu­
jo, protestan ¡o siem jre <ie que quería rendir un 
tributo de consideración, asi al general Serrano 
como á tü lo el ejérci o; orofestó de que su par­
tido de ahora (el radical) no habla tenido trato.s 
coo los carlista'; censuró el indulto de Amo 
reviera, y dijo que el Gobierno no había segui­
do política con ios carlistas ni con los itisurrec- 
to.s de Cuba.

Era natural que aprovechase la ocasión pa­
ra al»b rr sus actos como ministro de la Guerra 
con el Sr. Ruiz Zorrilla, y muuifestó que no 
liabia de.sorganizado el ejército como habían 
supuesto algunos, y de.spiies de divagar mucho, 
dió por concluida su peroración.

Pocas palabras necesitó el Sr. Topete para 
deshacer los errores de más bulto del general 
Córdova, y en efecto lo consiguió brillanteraeri- 
te probando que el ra:üca! .senador estaba equi­
vocado en la mayor parte de sus aprecia'doues.

Pero la réplica jnás contundente la recibió 
de! general Zaval», qne con gran euergíay se­
veridad de carácter, esplicósn.s trabajos y acti- 
vidrni en el miiiislerio, las fuerzas que’ habla 
inmediatuineiite puesto á las órdenes del g ne- 
ral en jef-í, la per.s^cncion activa que recibieron 
las facciones navarras y vascas, dando cuenta 
de la acción de Oroqiiictn mandaba por el va­
liente Moriones, cuya.s consecuencias fueron 
desbautarse k>.s carlistas de Navarra, y la de 
Manarla, qne dirigió el general Letona.

Conte.stan lo á los cargos del Sr. Córdova, 
hizo ver laimprocedencia de ellosinspiradospor 
un mezquino espíritu de oposición, hijo del par­
tido de que es ahora jefe.

Hoy contestará estensamente el .señor duque 
de la Torre, cuyo di.scurso ha de llamar la aten­
ción porque, aun cuan lo el asunto e.stá juzga­
do hasta la saciedad, habló de tal manera” el 
señor Córdova, que merecen sus palabras una 
réplica severa.

Al oir hablar ayer al Sr. Córdova, nos acor- 
dabaneo-s in.stintivamente de los generales Nar- 
vaez y O'Dotmel!, que siempre consideraron á 
aquel general como nn» inelianía en lo militar 
y una nulidad prao  político. Si aquellos vivie­
ran, se a.sustarianjde verle, orador y Iiablar á 
nombre del partido más liberal, cuando se ha­
bía contado toda su vida en las filas de la reae- 
cio i más irritante, ya eu el Senado, ya en los 
actos públicos en que había tenido que interve­
nir; pero conforme en algunaspersonaslos años 
y la nieve que blanquea .su cabeza los enfria el 
corazou, al general Córdova e.--as circunstancias 
le han tornado en liberal nrW^ütP y leader de 
un grupo cuyo jefe civil e.s el Sr. Marios.

Como estos señores hermanan su liberalis­
mo merece estudiarse, y nosotros nos propone­
mos hacerlo otro día con más tiempo y es­
pacio.

Varios periódicos hablaron hace algún 
tiempo de que habla sido adjudicado á f«vor 
del conocido banquero D. José Campo, por el 
precio de una pe.s^ta 6.5 céntimos y un octavo 
de céntimo el kilógrarno, el sumini.stro de 
696.000 kilógramos de tabaco en hoja boliche 
de Puerto-Rico.

A propósito de esto, dijo uno de nuestros 
colegas, creemos que ,5’/ Delate, que por 16 
mismo que se habían celebrado diferentes su­
bastas píira el .suministro de tabacos proceden- 

j tes de_ América y Filipinas, se estaba en el caso- 
de cuidar de que en el examen y admisión de 
aquella hoja presidiera la mayor escrupulosi­
dad, á fi;¡ de evitar el recibo de la que no re­
uniera buenas condiciones.

Otro periódico añadió, aludiendo al cootra- 
ti-!ta de tabaco boliche, de que hemos hablado; 
que circulaban rumores resjiecto de encontrar-e 
en descubierto e.se mismo contratista, il otro, de 
tabacos de la Vuelta de Arriba, por no haber ' 
coi..stituido las fianzas eorre-^pondientes á sus­
contratos, liaciéndo.se subir á tres de estas las 
que no se hablan consignado.

La circunstancia de haber sido nn periódi­
co enemigo deja actual .situación el que tales 
hechos denunció, empleando al efecto la pala­
bra «irregularidades,» nos hace desear que se 
aclare el asunto, y con mayor razón desde que 
el mismo j'eriódico, si no e.s infiel nuestra me­
moria, dijo también que según loa contratos, 
laŝ  fianzas debían haberse consignado en la 
Caja de Depósitos á los ocho dias de adjudicado 
el servicio, bajo pena de nulidad de lo.s contra­
tos, por cuenta, riesgo j" en perjuicio del cou- 
tratista, que creemos sea el banquero I) José 
Campo, hombre político de los tiempos da Nar- 
vaez y González Brabo.

Como los diarios de oposición se han de ocu­
par de todo, aun de acuello que pertenece ex- 
clu-'ivameute á la acción pariiciilar, dijeron que 
el almuerzo que dió eu Sigüeuza el general en 
Jefeelj'liad-.'su s.hU-Is, ;il cuartel general, había 
costado al Estailo 18.000 du.'os.

Hemos averiguado la ver Jad del heciio, 
aunque nosotros iio abrigábamos duda, y he­
mos sabido (¡lie el señor duque de la 'forre .abo­
nó al café E u'0:ieo, de su boLsilio particular, 
8.000 rs., y por consiguiente es ñilso cuanto .se 
diga sobre el partioulár.

¿Qué puede importar á nadie que el señor 
duque de ha 'Torre gaste su dinero en lo que le 
acó mode?

Más valia qne pensaran de dónde han .salido 
otros muchos almuerzos y emnidas de per.souas 
que no estaban en el Gobierno ni mandaban 
ejércitos.

Parece que alguno.s carlistas, convencidos 
deque sii causa está perdida, piensan en una 
república católica, como si las formas de go­
bierno pertenecieran á determinada religión.

Los neos, en su afau de monopolizar cuanto 
afecta al catolicismo, intentan po-r ese medio 
atraerse el dinero de algunos incautos, pero 
creemos que pocos se dejarán caer en el lazo.

Siemf're son los mismos l o s de so­
tana corta.

Un hecho indigno y altamente criminal se 
ha verificado hace tres dias en Zaragoza, hijo, 
según se cree, de venganzas política.s.

El inspector de vigilancia de aquella capital 
ha sido villfinamente asesinado en medio de la 
plaza del Pilar.

Según carta que tenemos á la vista, hácense 
comentarios de la oau.sa determinante del cri­
men relacionado con la política.

¡Hasta cuándo .se han de dirimir las contien­
da.? políticas con el puñal del asesino!

Nos escriben de Bayona que tanto en aque­
lla ciudaii c-nmo San Juan de Luz, Biarritz 
y demás poblaciones de la frontera, están ates­
tadas de carlistas, que han entrado en territorio 
francés huyendo de la persecución que sufrían, 
y después de dejar abandonada.s* las armas en 
medio de lo.s campos. Esto prueba que las fac­
ciones de Navarra y Vascongadas desaparecen, 
salvándose los cabecillas en Francia. Solamen­
te Velasco, Careaga y algún otro, fraccionada 
su gente en partidas de diez y doce hombres, 
hacen esfuerzos supremos para levantar una 
causa completamente perdida allí y desacredi­
tada en el resto de España.

Hace algunos dias anunció la prensa que 
varios diputados pensaban pedir al Gobierno 
enviara al Congreso el expediente de arriendo 
de las minas de Almadén.

Nosotros e-scitainos á los diputados aludidos 
á que lleven á cabo su pensamiento, porque en 
cuanto alrededor de un asunto ó negocio gira 
la palabra «misterio,» es imprescindible de­
purarlo.

Ayuntamiento de Madrid
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Hablan lo hoy de la presentación que de si 
mismo hizo ayer en el Congreso el raclical ex- 
nuiiis-tro de Hacienda, Sr. Raíz Gómez, dice 
con cl)is[ieante gracia Puente de Alcolea-.

<iQiio es guano, laborioso, entendido, honrado, que 
so acuesta larde y se levanta temprano, que tiene mu­
chísima aplicación y eslutlia más, que posee conoci­
mientos superiores en la finance, que su predilección 
á los números es tal, que los escribe en el aire; esto y 
algo más nos dijo en la sesión de ayer I) Servando, 
como si D. Servando ignorara que todos, absolutamen­
te loaos, sabemos las grandes é inimitables cualida­
des que lislinguen ai moderno radical, he público se 
dice que Colb.rl y Necker son pigmeos al lado del pi­
ramidal hacendista Sr. Ruizfiomez; de modo que aquel 
cúmulo de cl'igios que el aparato hahlalivo de D Ser­
vando nos hizo oir en la sesión de ayer no hacían falta, 
enterado, como está, todo el mundo, do que el ex-mi- 
nislrode Hacienda radical alcanzará lo (pieno alcanzó 
el doctor Bálsamo; el Sr. Ruiz Gómez, en sus iueuhra- 
ciones financieras, hará brotar oro tan pronto como su 
personalidad vuelva á ocup'<,r el gran cdific'o de la 
calle de Alcalá. ¡Oh venturosos tiempos en que don 
Servando ¡irosontó los presupuestos nivelados arilmi- 
tic(m‘.nle\ ¡Ah! El Sr. Ruiz Gómez sabe mucho; como 
que sabe elogiarse á si mismo, sin duda porque se le 
murió la abuela. La verdad os que h. Servando estuvo 
en la sesión de ayer modesto sobre toda ponderación. 
Conste, pue.s, y de boy en adelante pasará como axio­
ma, (pie I). Servando es nn grande hombre.»

Solo le ia'tó á l). Servando cantar ayer en 
el Coiigre.so la canción de Teodorito en la co­
nocí la zarzuela Buenas noches, señor D. S i ­
món, que dice asi;

«Yo soy la nata y flor 
del amor;

Yo soy, por lo galan, 
n'n Don Juan,

Y en pos, ya se vé, de mi.
Por lo cual,

La.s niñas .siempre van.»
U. Ser van...do es un verdadero R uii, y con 

eso e.stá dicho todo.

No creemos e.xacta la noticia de haber sido 
descubierto en Lisbo.a un depósito de «riñas y 
miiiiicioues con destino ñ la insurrección car­
lista.

El periódico que dá e.sta noticia dice que en 
diclio depósito había también espingardas.

No comprendemos para qné serviría á los 
carlistas aquella cla.se de armamento.

A los radicales no les parece bien el norobra- 
minito del Sr. B )."«o para el cargo de ilireotor 
general de Iii.striiccion pública.

Solamente le s radicales pueden desconocer 
los méritos «le aqu^l señor.

¡Pobres ilu-os!

Las f.iociones Oara.sa y Aguirre no han sido 
habidas por el general Morioae.s á pe.sar de la 
incesante ])crseciicioti de éste.

La división de dicho general es hoy día la 
que sufre más penalidades.

E jtre marchas y contramarchas apenas para 
un mom-*tito, .sin que por esto decaiga el ánimo 
de sus valientes y sufridos soldados.

Es digna de elogio la preciisiou de sus movi­
mientos y la pericia de todos sus actos.

Bien puede asegurarse que tropas como 
aquellas son capaces de causar envidiad la 
primeras de Europa.

INSURRECCION CARLISTA

I,ít Gaceta de hoy publica los signionics despachos 
telegráficos referentes ul movimiento cavli.sla:

uProoincias Vascoaga ’as y Navarra.—El general 
en jefe en telégrama de ayer manilie'la que, siguiendo 
su movimiemo por Salinas de Oro y Puerto de Echaiin, 
li.ibia permanecido algunas horas en observación del 
puente de líela-icoaiii y demás avenidas de aquel valle, 
con el Un de impedir el que o! enemigo pudiese contra 
marchar si lo intentaba; y con objeto de continuar la 
persecución se había dirigido á Echnuri, donde se en­
contraba anoclie.

I.a brigada Primo de Rivera <c ha movido también 
y operado en combinación con el general en jefe, ocu­
pando el juieblo de Anoz.

El general Moriones, que pasó anteanoche por Pam­
plona, siguió ayer a Kuarle y se dirigió á Aoiz á fin de 
corlar á ías faeeione.s que, según noticias, parece mar- 
chdbiii liácia Sada y Lumbier.

Además de las fuerzas mencionadas, iban en per.se- 
cueioD de as indicadas facciones do Carasa y Aguirre 
rei.n las las columnas del coronel del regimiento de 
Sevil.a y de! de Alinansa, inarehaiidi) en dirección á 
Monreal, y la brigada Ceriili pasó ayer por .Mendigorría 
hacia el Carrasca!.

Participa el gobernador militar de Gnipúz -oa que no 
existía facción alguna en aquella provincia, y se acó 
gian á indulto algunos individuos do las disuelta.s par­
tidas.

Se confirma oficialmente que ol cabecilla Velasen, al 
pasar por las inmediaciones de Villareal, puso presosá 
Calle y sn hijo, acogido.s á induUo, á los cuales fusiló 
en la tarde del día S en el pueblo de Unza.

El capiian general délas Provincia.s, dada la conve­
niente distribución á las tropas que operan en Alava, 
se ha situad.'j en Vitoria para de.sde allí dirigir mejor 
las operaciones de su.s iro¡ia,s.

Cata(uüa.—í.\ capitán general dice en telegrama de 
anoche i|ue el coronel Mola batió ayer en Monclús, tér­
mino de San Jaime, á la facción Na.stallal, haciéndola 
varios licridos y dos prisioneros.

En ¡as iiimediaeiones de Rui iarenas. provincia de 
Gerona, la columna del comandante Pala ha batido las 
facciones reunidas de Sabats, Costa y Sahatells, en nú­
mero de unoi 300 hombres, habiéndoles cogido dos 
prisioneros y ocasionado algunos heridos.

Andalucia y Extremadura.—Participa el capitán 
general que, según comunicación del juez de primera

instancia do Grazaloma, en la madrugada do anteayer 
se organizó en dicho punto un somaten, compuesto’de 
linos 50 paisano.s, mandados por algunas de aquellas 
autoridades, habiendo logrado dispersar la partida le­
vantada en el término de Jerez, cogiéndolos cuatro pri­
sioneros, do- caballos, algunas armas y otros efectos, 
y obligando á que el resto de dicha partida se internase 
en la sierra.

Búrgos.—No ha ocurrido más novedad en este dis­
trito que la presentación á indulto de 21 individuos, 
sic.ido ya el total de los [ircscntados G9.

En el rosto de la Península se disfruta tranquilidad.»

C O R T E S .

SEN.A.DO.
Extracto de la sesión, del dia ?> de Junio de 187-2.

PIIESIDSNCI.V DEL SE.SOIl SANTA CHUZ.

K las dos y media se abrió la sesión, bajo la presi­
dencia del .Sr. Santa Cruz.

Luida el acta anterior, filé aprobada.
Fueron aprobados sin discusión los dictámenes de 

la comisión de actas, admitiendo como .senadores á los 
.Sres. D. Gnillenno Tirado, Ü. Rafael Ei hagiie, D. Félix 
María oe .Mesina, electos por Puerto Rico, y á los se­
ñores marqués le Val.lcgiicrrtro y I). Fulgencio María 
Tabernero, i.dcctospor Cuenca y .Salamanca, ingresan­
do en ¡as secciones respectivas.

El Sr. CórJova se levantó á haorr uso de la palabra 
en contra de la proposición de confianza apoya0;i en la 
sesión de ayer [lor el Sr. Montejo y Robledo.

El .Sr. CórJuva, lejo.s de pronunciar un discurso de 
Oposición al señor pre.sidente dulConse¡o, buce grandí­
simos elogios de sus virtudes militares, de sus servi- 

! cios á la libertad y de su conducta como general en 
jefe.

I Protestó de que e! partido radical no tenia ninguna 1 clase do simpatías por la causa carlista.
I Después entra a discutir si e.itaba ó no invcsiido el 

señor iiuque de la Torre de faenltades ¡lara hacer con- 
í venios y l atados.
! En su concepto, todo general en jefe debe estar re ­

vestido de las facultados nece.sarias para atender á la 
seguridad del ejército y para vencer.

Dijo que para liaeor convenios iin genera! en jefe 
necesitaba instrucciones del Gobierno, y pregunt 'i al 
general Serrano si tenia instrucciones deí Gabinete pa­
ra el convenio de Amoreviela.

Aseguró que los carlistas no hablan conlraido nin­
gún compromiso en virtud de aquel tratado para no 
intentar nuevas insurrecciones

Que el Gobierno no liabia seguido política alguna en 
la guerra, ni con los carlistas, ni en Cuba,

Después do descansar cinco minutos el .Sr, Córdo- 
va. insiguió haciendo cargos y censurando el liando ó 
capitulación de Amoreviela y' la conducta del general 
en jefe con la Diputación á guerra.

Entre otivis cosas dijo que los carlistas hablan te­
nido grande empeño en apoderarse de Pamplona, cas­
tillo de San Sebastian. Sanloña y (’.artagena, gestio­
nando activamente al efecto, y ofreciendo grandes can­
tidades 'Je di litro y empleos militares.

Defendió sus actos como ministro do la Guerra, ne­
gando que él hubiera desorganizado el ejército, como 
se liabia supuesto, y que estaba pronto á justificar su 
conducta en la discusión y en todos los terrenos.

El Sr. Topeto se levantó á deshacer ciertas errores 
del Sr. Córdúva, contestándolo con bastante oncrgia.

El Sr Zavain empezó manífcslando sn repugnancia 
á ocupar el Ministerio, qiic hubo de ace[>lar en visia de 
que se creía en peligro la liberiad Enumeró las fuerzas 
q.ic existían en Navarra antes del movimiento, que se 
acercaban á 7 000 Iiomiires; habló délas batallas de 
Oroqiiieta y Mañaria, haciendo grandes elogios do los 
generales Moriores y Letona, y explicó todos sus ac­
tos como ministro de la Guerra, recibiendo muchas 
muestras de asentimiento por parte de la mayoría.

Terminó su discurso elogiando á los directores to­
dos de las armas durante la insurrección carlista, que 
cree ya terminada afortnnadarnentn

Después de rectificar el general Córdova, se levantó 
la sesión á las siete ménos veinte minutos.

CONGRESO.
PRESIDE.N'CIA d e l  SESOR RIOS ROSAS.

Sesión celebrada el dia 5 de Jun io de 1872.
Abierta á tas dos, y leída el acta de la anterior, fué 

aprobada.
liabiéniiose procedido á conlar los diputados presen­

tes, se suspendió la .sesión hasta que se reunió el nú­
mero que marca el reglamento.

Hicieron algunas ¡ircgiintas los.Sres. Marios, Soria- 
110, Gonza'ez Abigre, Alvarez Taladr.d, Vi.líirroya, Mar- 
tiiiez Rrau, Somolmos, Ilecenii. Pinedo, Blanc, Labra y 
otros.

El señor presidente manifestó que hasta hoy noem- 
pezarian las sesiones por la noche, y recomendó la 
puntual asislencia á los dipiiiados

Se entró en la orden del día, continuando el debate 
sobre la enmienda del Sr. Becerra.

El Sr. Ruiz Gómez hahiú (lara alusiones personales.
El Sr Sagasta(D . Práxedes). Voy á hacer uso de 

la palabra por deferencia á mi antiguo amigo el señor 
Ruiz Gómez. S. S. ha dicho que es muy consecuente y 
que tiene la conciencia muy tranquila, y como esto ló 
decia dirigiéndose á mí, parecía como que imiieaba que 
no me sncedia á mi lo mismo

Yo no niego á S. S. la consecuencia, pero S. S. tam­
poco a mi. Hemos pensado juntos antes de la levolu 
cien, eii la revolución y después de la revolución; he- 
mo.s [len.sado juntos cu la época en que el nombre de 
Calvo Asensioy el de.Sagasl.i andi han junios, y yocreo 
que si Calvo Asen.sio viviera estaría á mi lado] a! lado 
del amigo de toda sn vida. ¿No ha pensado el Sr. Ruiz 
Gómez conmigo qiic La Internacional estaba fuera de 
la ley?¿No ha pensado S. S. qiic el sufragio universal 
era malo, lo cual yo no lo he pensado todavía? Pues crea 
S. S. hoy lo que crea, es lo cierto qiic nosotros ponsa- 
ino.s, defendemos y combatimos lo que siempre hemos 
pensado, lo que siempre hemos defendido, lo que siem­
pre hemos combatido; yo no he cambiado un ápice de I 
mis ideas desde la revolución ac.á.

Llamaos, pues, como queráis; id á donde queráis, 
si es que sabcis á dónde vais; pero no acuséis (le in­
consecuencia á quien no ha cambiado sus ideas en lo 
más mínimo.

Yo he sido ministro de la Gobernación por laspacio 
de mucho tiempo: que digan los ministros de las dis­
tintas procedencias que formaron los Gabinetes de que 
yo tuve la honra de formar parle, qué principio, qué 
idea defiendo hoy que no defendiera entonces.

¡Ah, señores! Ya llegará el dia en que disciiiamds 
despacio, y ya veremos de parte de quién ha estado la 
consecuencia y de parle de quién la iiiconsecueucia.

Un dia célebre so discutia en el Parlamento una 
cuestión importante, de cuya solución se había hecho 
creer á algunos que dependía la suerte de la revolu­

ción. En uno de esos momentos críticos en que la Gá- 
inara se dividía, el general Prim, que tenia a(¡uclla 
idea, al ver que la parte de la derecha se ie escapaba, 
apeló á lodos los que estaban interesados en el éxito 
lie la revolución para que se pusieran á su lado, y dijo: 
«Radicales de todos los lados, radicales de todas las 
procedencias, á salvar la obra de la revolución de Se­
tiembre.»

Tan cierto es esto, que creyendo que el Gobierno 
podría inclinarse á cierta parte, la democracia no que­
ría votar, y, sin embargo, votó al ver que se apelaba á 
los radicales todos sin distinción alguna, A consecuen­
cia de aquella votación, se furiiió un Ministerio de pro- 
gresislas y deinócralas: era necesario baititzarle y dis­
tinguirle del Gabinete anterior; se discutió ei nombre 
oel partido que iba á apoyar al nuevo Gobierno; nos 
opusimos á que se llamara radical los ministros proce 
denles del partido (irogresisla; y después de una larga 
discusión, se acordó que se llamaran las fuerzas que 
debían apoyar aquel Ministerio progresistas-democrá­
ticas, pero sin acejilar el Ululo de ra(lic:iU;.s.

C.onste, pues, que nosotros estamos donde eslába- 
mus, que SI ba vanado alguien de sitio, no hemos sido 
nosotros. Hemos basado iiuesiros principios y los ba­
samos boy en un respeto profundo á las iii.sliluciones 
fiindameiiiales de! país, y en el progre.so dentro del 
respeto a esas instituciones.

Ese es también el esiuriln que anima al partido lory 
de Inglaterra, y esa es la diferencia que hay entre nos­
otros y los qoe no dan la ¡mp i-lancia que no.sotros á 
las iiistiiucioiies fundamciitaios para tener una tabla á 
que asirnos en tieiiipos de borrasca.

Ya vé, el Sr. Rinz Gómez, mi antiguo amigo, mi 
amigo de boy, mi amigo de lo porvenir, porque juntos 
hemos de estar, por más que hoy estemos algo sepa­
rados, ya ve cómo no soy yo, cómo no son mis amigos 
políticos los inconsecuentes.

.No voy á entrar daenidamenle en el exámen de la 
cuestión de Hacienda; ¡lero algo lie de decir sobre ella 
coniesiando al Sr. Utiiz Gómez.

Ya se vé, como á muertos y á idos no hay amigos, 
el Sr. Ruiz tíomez no se acuerda del amigo á quien .su­
cedió en til ministerio.

Pues bien; yo fui ministro interino de Hacienda an­
tes que S. S., y se me hicieron los mismos ofrecimien­
tos que a S. S., y con mejores coiidicmiies aún. Aquel 
oasis cenUstico, Sr. Ruiz Gómez, no fué dcbiito á la en­
trada lie S. S. en c! Gabinete; era iimg consecuencia 
de la política dei .Ministerio de conciliación; de conci­
liación, señores, que cu mal hora so rointiió para los 
intereses de la páii-ia; fué la consecuencia de los siete 
meses que mediaron desde la venilla del Monarca hasta 
la caída dcl Ministerio de conciliación.

Concluyo rogando a! Sr. Ruiz Gómez que tenga por 
retirada cuaiqmer palabra que haya poiiido molestarle; 
mi objeto ha sido únicamente dejar consignado que no 
ha habido por nuestra parle cambio alguno en las ii.ieas 
que antes hemos profesado.

Contestó el Sr. Ruiz Gómez.
Se dió por terminado este incidenle, y 'el señor 

Becerra rectificó ai señor mini.stro de Hacienda, siendo 
contestado por éste.

El señor ministro de Fomento; Lo avanzado de la 
hora, el estado de la discusión y el de mt salud me 
obliga á srr breve, limilándoine á decir pocas palabras 
que considero necesarias, estando bajo el peso de una 
acusación del Sr. Becerra. No es op'ii tuno ahora, ven­
drá dia en que podamos dcléndcr ia adminislraeion del 
Ministerio Malcampo, del que tuve la honra de formar 
parte. Cuando llegue ese momento recordaré de qué 
modo se hizo una guerra cruel, extraña, incalificable, 
al primero y único Ministerio hoiiiogénfo que se ha 
sentado en este banco después de la rovoliicii.n de Se­
tiembre; y digo el único Ministerio homogéneo, ¡>or- 
qiie no creo que haya quien sostenga que el del señor 
Ruiz Zorrilla se encoiilraha en ese ca.so.

Cuando llegue la o|)oriunidad, los que formamos 
parle de aquel Ministerio probaremos la leallaclcon que 
ocupamos ese banco en momi-ntos de prueba, en mo- 
meniosen que se enviaban tetégramas a las provincias, 
no sé si para unirlas ó para pérturlcirlas; en momentos 
en que se uciuha á la prensa para poner en dúdala 
honra de los ministros.

Dicho esto. Voy á limitarme á la alusión. Yo. Sr. Be­
cerra, estoy donde siem.nre. He veniilo á formar parte 
de e.se gran partido consiilueional conservador quede 
sea conservar las conquistas de la rcvoincion, esto es, 
la Cnnstilueion de 1869 y la liberal dinastía de Amadeo 
de Sahoya. Ya dentro de la Constitución, y en sentido 
progresivo, ese partido quiere aplicar las leyes con el 
criterio de la libertad, ptiro no hacer pactos con parti­
dos que levantan la bandera Iradicionalisla, ni con 
otros que sueñan repúblicas imposibles. Estoy, pues, 
en el campo donde he estado siempre.

No somos nosotros los que no liemos ido, sino vos 
oíros los que nos habéis abandonado. Ames que ei es­
píritu de ia pasión, preferimos el e.spírilu vivifiraiite de 
la revolución; antes que ¡as por.sonas, ios principio.s; y 
sobre todo, la Constitución del 69 y la dmaslía de Ama­
deo; y sobre todo, el respeto á los altos poderes (Jel 
Estado.

El Sr. M ausi: Señores: Nunca me he encontrado en 
situación más difícil y embarazosa. No esjiere el Con 
greso que pronuncio un disciir.so ([iio deje satisfeclias 
las asiiiraciones de los señores diputados, cuya bene­
volencia reclamo.

Voy á contestar al elecnenti.simo y largo di.seurso 
de mi amigo el Sr. Becerra, y ,si en el calor de la im­
provisación pronuncio alguna palabra inconveiiienle, 
ruego á S. S. que la tenga por no dicha, en el conven­
cimiento de que no es mi ánimo ofenderle.

Dos parles tiene el discurso de S. S : lina filosófica, 
otra de (mlltica práctica. Nada tengo que contestar á la 
[iriinera, porque ui estamos en una academia, ni en una 
Cámara cunslitiiyonte, donde scexplieaii las escuelas 
filosóficas en que se lia educado cada partido.

No me creo en el caso tampoco de hacer política rc- 
trospoeliva y de que volvamos al origen do la revolu­
ción de Sflicinhre. Lo único que diré es que sin ol con 
curso do los Sres. Serrano, Topete y Malcampo, quizá 
ni S. S. ni yo esliiviérainos en c.stc sitio.

Antes de entrar el Sr. Becerra á defender su en 
mienda, se permitii» algunas consideraciones sobro los 
motivos por ios cuales habíamos derribado al Ministe­
rio radical, añadiendo que iio era lo grave esto, sino el 

I haberlo hecho por medio de un arldicio. Como S. S. no 
' ha contado toda la historia, me'creo yo en el derecho 

y en el deber de completarla. Hahui im Ministerio de 
concilacion, que ilesa¡lareció, rota que fué esa conci­
liación por la impaciencia de algunos, y le reemplazó 
el miiiislcrio rmlical, que no era ¡lor cierto homogéneo. 
.Scgiin mis noticias, el.Sr. Ruiz Zorrilla, eiicargailo de 
formarle, se dirigió :i las personas más importantes de 
la democracia; pero por razones que desconozco, los 
hombres procedente de la fracción cimbria reliii.sando 
formar parle de aijuol Ministerio, que recibió e! nom­
bre de progresista puro.

liabia necesidad de abrir las Córtes: los diputados, 
ausentes en su mayor parte, que no podían ver lo que 
pasaba dentro del círculo de la política, pero que veían 
confirmado lo que la trompeta de la fama había anun­
ciado, de ser progresista el Ministerio, en el hecho

de no haber querido formar parte dcl Gabinete el 
partido democrático, creyendo necesario elevar á la
presuicncia a! más ideiitilicado con ol partido liru-i-é sisla. i'‘u»tL-

Llegaron las cos.is ú punto de ir algunos iDdivíduos 
de la fracción á que tengo la honra de perieiiecer ú con 
ferenciar con el jefe de aquel Ministerio; pero aquel jefe 
encerrándose en la reserva más absoluta, seguía ê u su 
camino, dejándonos á nosotros continuar oii h| 
tro, habiendo llegado alguna vez basta decir que la 
presidencia seria cuestión solo de la mayori i. Luamlo 
se habla ya lanzado el nombre del Sr 'Sagasta á la 
plaza pública, cuando teniamosya adquiriilo's miesiros 
coiiijirouiisos. se anunció una reuiiioii do la mayoría 
en la que el Sr. Zorrilla tomó la palabra v dijo que ¡ü 
candidato para la presidencia era el ,Sr. liivero, v que 
SI alguna fracción, por insignificante que fuera, ic re­
chazaba, scrcliraria.

Nosotros á nuestra vez decimos: pues si so Iratade 
iin Ministerio progresista, ¿hay liada más natural que 
el que ocupe la (iresideiicia la ¡lersona (¡ue está más 
ideiilificada con e.sle partido? Se Iraia de una l'raeelon 
que no bn querido compartir los peligros del Gobierno. 
¿Por qué motivo, nosotros, progresistas de toda la 
vida, liemos de abandonar al que sieiiqire e.slaha eou 
nosotros, y hemos de perder amigos por ganar auo''os’ 
Y entonces el Sr. Zornlla se levantó y dijo: «O liivero, 
ó la muerte.» Recordando yo entonces ¡o (¡no eiiandü 
éramos o()osicion haciamos con el (lariido moderado 
me preguntaba á mi mismo: ¿si creerá el Sr. Zorrilla 
que .somos una mayoría de real órden, que hemos ve­
nido aquí sin pi'nsamieiiio de iiingnn género, y que 
ante tal amenaza hemos de olvidar ai amigo que ha 
compartido con nosotros todas la.s desgracas dei par­
tido?

En estas circunstancias dijo el.Sr. Ruiz Zorrilla que 
se retiraba del poder,y el .Sr. Sagasta, a quien hubiera 
querido que el país hubiese oido el discurso más liri- 
Ibiiile qiii; acaso haya pronunciado en Lo-Ja su vida pij. 
íilica, estúvolo más eoiicidador que podía es[)érarsti. v 
(lijo: «Pues si yo he de ser un motivo [lara que este Go­
bierno no siga, suplico á mis amigos que so olvi.ien 
de mi nombre y presten su apoyo al Sr. Ruiz Zorrilla »

En esos bancos estaba el Sr. Becerra, y sabe que es 
cierto lo que digo y lautas ganas tenia dé d< cir, para 
que el país h<) ignore lo que pasó y vea en qué ooiisis- 
l.e la dil'ereneia entre el partido radieal j  el [i,arlido pro- 
gresisia-iilstórieo, hoy conservador.

El Sr. Ruiz Zorrilla, que cuando concibe una idea es 
difícil disuadirle de ella (y esio no lo digo por ofender­
le), liabia concebido el pcmsamiciUo de que nadie mis 
que el .Sr. Rivero Imbia de seiilarse en la silla presi­
dencial, y á despecho de todas nuestras aspiraciones 
volvió á repetir: «0 Rivero. ó la niiierte »

Esto me hizo á mí creer iiue había masafccio á unas 
pers(,nas que á otras, y que el Sr. Ruiz Zorrilla deja­
ba de estar con nosotros para estar con el clcmeiilo 
cimbrio.

Como el Sr. .Sagasta no queria ocupar e.se puesto 
que de üerccbo le correspondía, y el Sr. Ruiz Zorrilla 
no abandonaba su idea, deseosos nosidros de una 
transacción y de que no se rompieran los lazos que 
unían al partido progresista democrático, digimos; 
abandonemos cada uno nuestro candidato; escoja el 
Sr. Zorrilla al que quiera de los 200 progrcsislas que 
aquí hay, y le volaremos con gusto; pero el Sr. Zorri­
lla insistió: (lO Rivero, ó la muerte.»

.Entonces v nieron suoediénilose sesiones á sesiones 
sin ponernos de acuerdo, y el Sr. Angulo propuso que, 
pues se iralatia solo de una cuestión personal, en Cuer­
pos parlamentarios como éste las resoluciones debían 
tomarse por inayoria, y 'decia: «yo iio be pensado votar 
al Sr Rivero; pero si én la votación tiene mayoria, le 
prestaré mi sufragio.» Aceptamos esta idea, y también 
se opusieron los señores que so sentaban en aqueilos 
bancos.

Siguiendo los sucesos y las sesiones, en que entrá­
bamos á las nueve de la noche y salíamos á las cinco, 
después de muchos discursos llegó á estraviai’se la dis­
cusión. y iiomhramos una comisión coin(iiiesia de los 
Sres. Sagasta, Marios y Zorrilla, ¡lava que ¡iresentaran 
una fórmula que pudiera satisfacer los deseos del par­
tido progresista. Parecía natural que después de deli­
berar imieho tiempo, los Sres. Zorrilla y .‘̂ agasta hablan 
de designar una tercera persona; pero ¡admírense los 
señores dinulados! el Sr. Zorrilla insistía siempre en 
la eanilidíiLura del Sr. Rivero. ¿Qué habíamos de hacer 
nosotros? Asi y todo, no hubiera caido el Sr. Zorrilla, 
porque después de subir a la presidencia e! Sr. Sagas- 
la. le anunció que él como presidente de la Cámara y 
nosolros como diputados, estábamos re.siiellos á pres­
tarle apoyo.

Por lo demás, sí ei Sr, Ruiz Zorrüla fué vencido en 
aquella votación, no crea el Sr Becerra que fué por el 
concurso de los carlista,'!, pues contando los diputados 
bien definidos que habían de votar al “̂ r. Sagasta, tenia 
éste lo métios dos votos más que el Sr. Rivero, y eso 
quede su lado se incllnabaii los republicanos.

Eli aquellos muinenlos fué llamado el Sr Sagasla ú 
los consejos de la Corona, y según de ¡lúbiico se lia di­
cho, el primer consejo que dió fué el de que .so llamara 
al .Sr. Ruiz Zorrilla ¡lara que continuase en e! Gabinete, 
porque no bahía más que una cuestión de personas; pe­
ro eISr. Zorrilla, encerrado en aquel circulo de hierro, 
insislió, y el MinisUrio radical se letiió; do*modo que 
nosotros no le lumhainos, fué él quien se destruyó á sí 
mismo.

¿Es que no quería que se disciiliera su ndininistra- 
cion? No quiero creerlo; pero lal ha sido la conducta 
de! parliilo radrcal, que ha habido sesión que lia durado 
diez y siete huras, en la quo estando ese partido bajo 
la presión de los hombros mis importantes de esta Cá­
mara, que lo escilaban sin cesar, ha sido tan obslinado 
en .su sileneio, que el que es hoy rucsiro digno presi­
dente se levantó ¡i decir: «Yo no quiero hablar, porque 
creí que encoalrari-a aquí hombres parlamentarios y no 
encu intro más que, hombres mudos »

Y pae.s creo haber demostrado por qué cayó el Mi­
nisterio ra.tical, que no fué por la diferencia de opi­
niones, y (¡lie nosotros peiisamos defemier y respetar 
lo que siempre hemos rcsfielado y defciidiiJo, demtis- 
trado quedará que nosotros c.stamos en iiiieslro sitio, 
y otros se bao marchado donde en mi concepto no de­
bieron irse.

Decia ol Sr Becerra dirigiéndose a! Sr Sagasta: 
vosotros urrojásleis á Zorrilla, y lia llegado el mouien- 
lo en que habéis sufrido la mi.sma suerte; el Sr Sa­
gasta ha creído traer una mayoria suya, y ahora se 
eiiciicntra derrotado.

Y de-'ia yo: ¿dónde está esa derrota? ¿Pues no ha 
dicho el Sr. S:agaslii que so retiraba sencillamente por 
una cuestión de dignidad y delicadeza, coincidiendo 
esto con una votticion en la que 71 votos de la mayo- 
ri:t api’oliaban en el .Senado la poliiica dcl Ministerio? 
Ahora me cumule hacer una declaración; si el señor 
Becerra quiso (lecir que no tenia el .Sr. Sagasta mayo­
ría que le siguiera, yo por mi parle a.seguro que no 
pertenecería á la actual mayoría, ni apoyaría al Minis­
terio que nos rije, si no hubiera hecho la declaración 
de que continuaba la política del Sr Sagasta; y por 
esto creo que el Sr. Sagasta cuenta hoy como ayer con 
toda la mayoría de la Cámara.

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO PO PU LA R

es

Habiéndose pregtinlado al Congreso si se prorogaba 
la sesión, se resolvió negativamenle.

El Sr. P resl lente: Queda en el uso de la palabra 
para nviñana ei Sr. Mansi.

Orden del dia para mañana; Los asuntos pendientes. 
Se levanta la sesión.
Eran las siete y cuarto.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

Por ei ministerio do ia Guerra se ha publicado la si­
guiente ley:

1). .\madco I. por la gracia de bies y la voluntad na­
cional Hey di; España: A todos los que la presento vie­
ren y entendieren, sabed: que las Córies han decretado 
y nos sancionado lo siguiente:

Artículo único. La fuerza del ejército pcrmanenle 
para el servicio de la nacíoo en el año económico de 
1875 á 1873 se fija en 80.000 hombres.

Por tanto:
Mandamos é todos los tribunales, justicias, jefes, 

gobernadores y demás autoridades, asi civiles como 
mlluaros y eclesiásticas do cualquier clase y dignidad, 
que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la 
presento ley eii todas sus parles.

Dado en’paiacio á cinco de Junio de mil ochocientos 
scleiita y dos.—Amadeo.—El ministro de la Guerra, 
Frani’isco Serrano.

—Por el mismo mmisterio se han publicado los si- 
guienius decretos:

Atendiendo á las distinguidas circunstancias que 
concurren en el teniente general I). Ilafael Echagüe y 
Borminglja!!, conde uel Serrallo é ingeniero genera! del 
cjércitoi vengo en nombrarle, de acuerdo con el Conse­
jo de ministros, genera! en jefe del ejército del Norte 

—Vengo en nombrar vocal de la clase de senadorc.s 
del consejo de gobierno y administración del fondo de 
redención y ciiganclics del servicio militará D. Juan 
Francisco Gauiacho, senador del reino.

—Vengo en nombrar vocal do la ciase de senadores 
del consejo de 'tobii-rno y administración del fondo de 
redención y engaiieiios del servicio militar á D. Saniia 
go Angulo, senador del reino.

—Vengo en nombrar vocal de ia clase de diputados i 
del consejo de gobierno y administración del fondo de ' 
redención v enganches del servicio militar á D. Fran­
cisco Pi y .ílargaiLdijiutado á Córtes.

—Por el minisler.o de Hacienda so ha dictado la si­
guiente real órden:

limo. Sr.: S. M. el Rey (Q. D. G ) ha tenido á bien 
reformar ei último párrafo del arl. 127 de las ordenan­
zas de aduanas, debiendo quedar redactado del modo 
siguiente:

«Tampoco se permitirá de tejidos y ropas como no 
sea en buques de vapor que midan al méiios 300 tone­
ladas métricas, y en los de vela que midiendo igual to­
nelaje lleguen á nuestros puertos á completar su carga­
mento con destino á los de América ó Asia.

El capitán consignar.^ en un maiiiíieslo los bultos de 
tejidos y ropas que lleve de tránsito, y si en la Aduana 
del último puerto de nuestras costas en que loque ó 
dentro de la zona fiscal marítima se prueba que le falta 
alguno de dichos buhos, sufrirá las penas establecidas 
para los defraudadores.»

----- La Dirección general de la Caja de Depósitos ha
acordado los pagos que se expresan á conliniiiicion 
para c) dia 10 del corriente de diez á oes de la tarde;

Intereses de resguardos al portador, números del 
1.32Í) al 1 .330 de sorlco.

Praclic'idas por la Caja general de Depósitos las 
operaciones ife cangede las carpetas señaladas con los 
números 4.0.'il á -i 100, los interesados pueden presen­
tarse en la misma á recibir lo.s nuevos documentos 
que les pertenecen, de.sde mañana jueves 6 del cor­
riente, de diez de la mañana á dos de la larde.

----- Los tenedores de billetes hipotecarios de! Raneo
de España de la segunda série á cuyos números ha 
tocado la suerte de ser amortizados, pueden presen­
tarlos desde el dia 12 del actual, de once de la mañana 
á dos de la t.arde, en la caja de efectos en custodia, 
con las formalidades acostumbradas.

Desde el mismo dia, y en iguales términos, se ad­
mitirán luinbien los cupones vencidos de dichos 
electo.?.

De las dos (acturas con que se presenten, tanto los 
billetes como los cupones, quedará un ejemplar en 
estas ofleinas, y el otro se devolverá á los intere.sados 
con el recibo correspomiiente y señalamiento del dia 
del pago.

Con el fin de causar la menor demora y mole.stia á 
los coiiouiTenies, se advierte que á ninguno se admi­
tirán á ia xVoz más faeturas que las de una sola perso­
na, y que el número que se entrega, para su entrada 
por iLirno no sirve de un día para otro.

----- Dicen de Lyon que á pesar de haberse inaugu­
rado la exposi.doti industrial el día 2 de este mes se ne­
cesitará todavía nn mes para que todos los objetos es­
tén colocados y pueda el público examinarlos.

----- No resulta cierta la noticia que han dado algu­
nos periódicos extranjeros de la reuniim próxima de 
mi Congreso europeo en Rerlin ó en San Peiersbiirgo, 
para discutir la cuestión social y examinar las medidas 
que so deben tomar contra la liiternacional.

----- No es cierto que hayan tenido mal éxito las ne­
gociaciones entabladas entre ios Gobiernos francés y 
aieinan, para quo cese la ocupación prusiana. Las iie- 
gociacioties continúan en Vcrsalles con esperanza de 
buen éxito.

----- El prefecto de los Pirineos Orientales ha dis­
puesto que quece prohibida á lodo súbdito esjiañol que 
no resida en dicho departamento, permanecer en él sin 
autorización espresa ue dicho prefecto ó de los siipre- 
feclos de Ceret y de Prades El súbdito español que á 
las -ÍS horas de haher llegado á los Pirineos Orientales 
no se provea del permiso de residencia será preso é in­
ternado ó esjmisado dei territorio francés, según los 
casos.

----- El proceso que se lia (nlenlado contra el diputa­
do Sr. García Ruiz, es consecuenei.1 de un articulo 
publicado en El PaeUo con el título de «El Rey niño.»

- — t'á presentado al Congreso una proposición 
de let' pidiendo que se indemnice á los corredores de 
■comercio, agentes de Bolsa é  intérpretes de navio á que 
se refiere ei decreto del Gobierno provisional, fecha 30 
de Noviembre de 1868.

-——Se ha mandado publicar la sentencia recaída qn 
la causa seguida contra el teniente de infantería don 
Marcelino Ibero.

----- Se ha dispuesto que los diez y seis individuos
de tropa que se bailaban qa las prisiones de Sao Fran­
cisco salgan inmediatat&eute por ferro-carril para 
Ceuta.

—  Se ha concedido el retiro provisional para esta 
córte al teniente coronel de infantería D. Juan Bugallo.

----- En el arma de infantería había de reemplazo
en 1.® del actual 39 coroneles, 50 tenientes coroneles 
y 339 comandantes; habiendo disminuido durante el 
mes anterior en un coronel, 6 tenientes coroneles y 8 
comandantes.

----- A consulta del inspector de beneficencia par
ticular de la provincia de la Coruña, se han dictado de 
claraciones precisas sobre la índole de las fundaciones 
que están sujetas al protectorado del ministerio de la 
Gobernación, y por consiguiente á la acción de los ins 
pectores proviuciaies. En breve saldrá la eorrespon 
dienie órden-cireular en la Gaceta.

----- Se ha dispuesto que 0. luán Alvarez Merinel y
D. Domingo de la Vega Ortiz, jefes de negociado de se­
gunda y tercera ciase respeciivameiile de la Dirección 
geiierai do Propiedades y Derechos del Estado, jiresteo 
sus servicios en la seerelaria del Ministerio de Ha­
cienda.

——La Diputación provincial de Sevilla solicita dei 
ministerio de la Gobernación intervención directa en 
las fundaciones de benefieeiieia particular, que jior real 
provisión fueron destinadas para la ereaeiou del Hospi­
cio de aquella capital.

-----Ha sido nombrado oficial de ia sección adminis-
.'raliva de la Administración económica de Ciudad Real 
D. Pedro Casanova, y de la sección extraordinaria de 
Projiiedades y Derechos del Estado en la de Guipúzcoa 
D. Miguel Yagüe.

----- Se ha acordado elevar á escritura pública y en
los térmicos acostumbrados la concordia celebrada en­
tre el Rey y el cardenal arzobispo de_ Toledo, como 
compatronos del colegio de Nuestra Señora de los Re­
medios de aquella ciudad, aprobaudo ei nuevo regla- 
memo.

-----Ha sido nombrado oficial de la sección de c;ija
eu la Admiiiistraeion eeonóimea de Murcia D. Antonio 
Ruiz Pastor, cesante del misino empleo.

-----La directora de la casa-amparo do Rarbastro ha
dirigido una ospresiva carta al duque de Fernán Nuñez, 
dándole gracias por una cuantiosa limosna que ha lie- 
cho á aquel establecimiento.

----- Ha sido nombrado oficial de la sección ordinaria
de Propiedades y Derechos del Estado, en la Adminis­
tración de Rúrgos, D. José Gallardo Alcalde, y de la de 
Badajoz D. Diego .Morales.

-----Se ha dispuesto que D César Rodríguez Druzon,
administrador de-la aduana de Nerja, se traslade a ser­
vir la misma plaza en el Puerto de Santa Mana, y que 
I). Franci.sco de Paula Birolteau, que liblicnc esta, pase 
á ocupar la que desempeña el Sr. Rodríguez.

-----Anteayer salió del puerto de Barcelona la según
da expedición para las islas Filipinas compnesia de 300 
indivijuos de tropa y 20 ofleiales.

-----El diputado Sr. L‘'bra ha pedi.lo permiso para sa­
lir de Madrid jior algunos días.

-----Ha sido nombrado administrador de la aduaqa de
la Puebla de San Cqirian, D. .Manuel Costa Perez que lo 
era de la de Tarda, conlinéiidose este cargo a D. Ca­
milo López Lago, interventor vista de la de San Vicen­
te de la Barquera.

-----So ha disjniesto que D. Ramón da la Carrera, in­
terventor vista de la aduana de Algeeiras, se traslade á 
servir la' plaza de interventor de la de iiivadeo; que don 
Francisco León Pardo, que obtiene esta, pase a ocupar 
I de administrador de Aluántara, y que D. Angel u!o- 

pis y Ruiz, que desempeña esta, reemplace á Carrera 
enAlgec’ras.

---- Han llegado á París nuestro representante en
Berlín, Sr. Rascón, y el Sr. Navaseués, empleado en la 
Dirección de Comiimeaciones, para convenir con e! Go­
bierno francés algunas reformas relativas at trasporte 
de cartas entre Esjiaña y Alemania.

V A R I E D A D E S .
DANTE ALIGIHERL

El Datilc nació en Florencia en ei año 1263; su fa­
milia era una de las más ilustres de Ilplia. Habiendo 
quedado tuiérláno muy niño todavía, pasó una parte de 
su jiivcntud en la escuela de Brunet Latín, uno do los 
hombres más sábios de aquel tiempo, jierti su carácter 
fogoso le obligó á abandonar muy en brevq |as dulzu­
ras y e! sosiego de una vida dedicada at e^tufl'o, en 

iimtiio do las muchas aventuras quo proporcionaba el. 
estado de continua agitación y lucha que por aquel 
tiempo dofflin.aba en Italia. Et Dante, cuyos abuelos ha­
blan pertenecido al partido de los giicilos {defensores 
de los Papas), se encontró en la batalla de Campaklino 
que los ílorenlinos dieron á los gibelinos de Arezzo 
defensores de los Emperadores). También contribuyó 

mucho á la victoria de Camprone conseguida por los. 
florentinos sobre los habilanles de Piza. Sucediendo á 
estos acontecimientos algunos años de calma, cl Dante 
se dedicó entonces al cultivo de las letras hasta el 
año 1291, en que se casó, aumentando con esto sii in­
fortunio, pues á pesar de haber tenido varios hijos, lazo 
que naturalmente contribuye á afianzar la unión entre 
los esposos, Dante, bien sea por su carácter contrario 
á una vida sedentaria ó bien por cualquier otro motivo, 
se separó do su consorte. En 1300 se hizo hombre pú­
blico, datando de entonces la época de sus mayores 
desgracias.

Tenia treinta y cinco años cuando fué nombrado 
prior de la república, dignidad que equivalía á la de los 
antiguos clecaiiviros. Aquellos magistrados eran en 
número de ocho, y á pesar do ser su autoridad violen­
ta, y aun tal vez por esta misma razón no tenia gran 
seguridad en sus manos las riendas dei Gobierno. Du­
rante la época en que Dante ocupó el puesto de prior, 
Florencia se bailaba dividida en dos partidos conocidos 
con los nombres de blancos y negros, perteneciendo 
Dante, y por consiguiente el Gobierno de que formaba 
parle, al primero de aquellos partidos. Nombrado Dan­
te embajador en Roma, tos negros se aprovecharon de 
su áusenoia para derrocar al Gobierno constituido, lo 
cual consiguieron, siendo declarados los blancos ene­
migos de la pátria, y acusado Dante por perteoecer á

aquel partido; en su consecuencia recibió, al mismo 
tiempo que la noticia de su destierro, ia de la pérdida 
de todos sus bienes.

Pasó algunos años fuera de su pátria, empleando 
aquellos en procurarse, por medio de la astúcia y de 
la fuerza, la entrada en Florencia, para lo cual se unió 
á sus compañeros de destierro; pero no consiguiendo 
su propósito apeló á la súplica, como lo prueba una 
carta que dirigió á los florentinos, la cual empezaba 
con las palabras siguientes: ¿Popali mii, quid fec i 
Ubi? Convencido de lo inútil de sus tentativas, viajó 
por Alemania y Francia, donde, como Tasso, trabajó 
en escribir sus poemas. Careciendo basta de lo más 
necesario, se vió obligado á implorar la jiroleccion de 
los Príncipes de Italia, residiendo sucesivamente en 
diferentes córies basta el año 1331, en que falleció en 
Rávena, donde so hallaba dirigiendo una cátedra mer­
ced á la protección que le concedió Guido Polenta El 
Dante falleció á los 30 años, pobre y ah.alido por los 
reveses de la fortuna.

El Dante, géiiio inmortal, es hoy el orgullo de la 
patria que le vi.'i nacer, y la que le dedica un recuerdo 
todo.s los años en su aniversario.

Madrid 4 de Junio de 1872.
M-vitU.

S E G U N D A  ED IC ION.

LE-SPACHOS TELECxR.ÁFICOS.
W ashington  3 .—A segúrase que los Estados- 

TJnidos ofrecen convocar el próxim o invierno 
una nneva comisión an g lo -am erican a  p a ra  quo 
redacte  un tra ta d o  sobre los derechos de los 
neu tra les, p a rtic u la rm en te  en lo que se reB era 
á  las pérd idas indirectas. E ste acto  se conside 
r a r ia  como una re tira d a  de las  reclam aciones 
sobre p é rd id as  in d irec tas  p resen tadas an te  el 
tr ib u n a l de G inebra.

No S3 ha  recibido aun  re sp u e s ti  a lguna de 
lióndres acerca  de la  cuestión del «Aiabama.»

P a r is  4 .—En la  Bolsa se han cotizado:
E l 3 por 100 francés, á  55,60.
El 5 por 100 Idem, á  86,87.
El in terior espafiol, A 25 9cl6.
E l ex terio r i('#m, A 30  9 il6 .
L óndresd .—A prim era ho ra  se h ad an :
El 3 por 100 español ex te rio r, A 30 li2 .
£1 portugués, A 42 SjS.
P arís  4 (ooche).—H a fallecido el m arisca l 

"Vaillaot.
El S r. T hiers ha  recibido hoy la  v isita  del 

rey  don Fernando  de P o rtuga l.
"Fersalles 4  (noche).—L a m ayoría  de la  nne­

v a  comisión de presupuestos es U bre-cam bista.
A nisterdam  4.—E l descuento h a  sido re d u ­

cido A 2 ii3 .
B erliu  4 .—En breve se presentarA  al P a r la ­

mento alem an un proyecto de ley privando 
del derecho de ciudadan ía  A toda p e rso n a  que 
esté  afiliada en la  Compañía de Jesús.

Moliiíio viene hoy E l Imparcial dando 
cuenta de lo ocurrido en la sesión celebrada 
anoche en la sección sétima del Cougre-so por 
la cimbrería radicalesca.

Después de hablar, es la «¡¡osiNiPOTENrE!! pa­
labra» (fetichismo^ servilismo y adulación lla­
ma esta fig'iira) del Sr. Ruiz Zorrilla, que no 
resuena ya en los clubs de los anti-diuásticos 
del Circo, de caballo.?, dice que se acordó nom­
brar una Junta interina del partido—tan, par- 
tido,—¿ interina á la vez de ambas Cámaras, 
encarjjada principalmente de convocar al par­
tido progresista-democrático de toda España 
para una reunión general que decida de sus 
destinos. (En \o& destinos está el quid.)

A-üade E l Imparcial que el procedimiento, 
la fecha de la convocatoria, el número de los 
representantes de cada provincia, los puntos 
que han de .someterse á discutir, todo se dejó á 
la inioiativa de esa misma juuta, investida de 
amplias facultades, sin objeción de nadie. (Asi, 
autocrá ticamente.)

El Sr. Hartos, el modesto Sr. Hartos, segnn 
cuenta también su organillo, se rasistió á for­
mar parte de dicha junta .suprema, habiendo 
.sido necesario que se acordara que la junta in­
terina no lomaría ninguna iniciativa sobre la 
conducta de la cimbreria «ba ta la reunión de 
la Asamblea magna, p ira que el 3r. Hartos 
venciera su repugnancia.»

Por último, dice E l Imparcial (\x\Q\mh\mAo 
manifestado algunos miembros de la junta la 
necesidad de AusEvrAHSE (esto es grave) se acor­
dó ampliar el número cou tres senadores y cua­
tro diputados, cuya designación, encomendada 
á la mesa, recayó en ios Sres. Fuenmayor, As- 
querino, Herrero (D. Ssbinito), Pasaron y Las­
tra, Becerra, Moncasi y Romero Girón.

El kilométrico Rraso fué preterido, vulgo 
eliminado.

Oficiaron de pontifical, es decir, de pre.si- 
dente, el ;Sr. Seoane, y los Sres. Ruiz Gómez, 
Villavicencio, general Córdova, Gómez Marín 
y Romero Girón.

Resultado, que la cimbrería no se entiende.
Pero sí se entiende, que hoy dice además 

E l Imparcial lo que sigue;

«Anoche se reunieron ios electores progresista-de­
mocráticos del distrito del Centro con objeto de desig­
nar candidato para la diputación á Córtes por haber 
optado por el del Burgo de Osma, el jefe del partido ra­
dical D. Manuel Ruiz Zorrilla.

La reunión, que fué numerosísima, acordó por una­
nimidad las dos proposiciones siguientes:

Primera. Considerar como jefe del partido á nues­
tro respetable amigo, cualesquiera que sean las protes­
tas que en contrario haga.

M segunda. Presentarle nuevamente candidato y 
apoyarle resueltamente en la elección parcial, aunque 
renuncie á dicha candidatura.

Los electores del distrito del Centro han interpreta­
do con fidelidad los sentimientos de lodo el partido 
progresista-democrático, y al consignarlo asi les envia­
mos nuestros sinceros plácemes)»

D. Cristinito quiere recuperar su editor re.s- 
ponsable en la persona de D. Manuel, el de «la 
/¡omnipotente.'.' palabra.»

Si ¡os electores del distrito del Centro han 
acordado eso que dice E l Imparcial, han dado 
una prueba del mAs servil fetichismo.

Por algo preguntamo.s el dia pa.sado si era 
farsa la renuncia del Sr. Ruiz al cargo de dipu­
tado y su nueva huida k Tablada.

-------- ------------------------------- -

El general Córdova, al alabar su convenio 
con Bep del Oli, ha tenido buen cuidado de no 
decir la falta más grave que se advierte en el 
convenio.

El Bep del Oli era teniente coronel al ter­
minar la CHmpaña del 39, no se acogió al con­
venio de Vergara, y  por coiisiguieate, al am- 
pliar.se los beneficios de aquel tratado, debía 
ser revalidado D. .fosé Poiis de teniente coronel 
V lo filé de brigadier.

Ha hecho muy bien de no hablar del asunto 
el Sr. Córdova, porque no tiene explicación.

SENADO.
Se,sion del 6 de Junio de 1872.

Se abrió la sesión á las dos y media por cl Sr. Santa 
Cruz, aprobándose el acta.

El Sr. Górdova empezó á rectificar, y continúa ha­
ciéndolo á pesar de alguna amonestación del señor 
presidente.

Alaba el senador ra-iical su.s actos como capitán 
general de Caiaiuña el año -18 y el convenio con el 
Bep dcl Oli. á quien apellida caballero, bien cuneado y 
dignísimo jefe.

Terminada la larga y pesada rectificación del señor 
Córdova, liízolo también el Sr. Zavaia.

Levantóse de.spues el Sr. Jovellar, que contestó á la 
alusión dcl Sr. Córdova, manifestando que el pensa­
miento do oi-ganizacion y las economías en ia Adminis­
tración militar tendían únicamente á desorganizar y 
voiver al sistema de eoiuratas, citando muchas cifras 
y leyendo mi documento en apoyo do sus palabras.

Rectificó nuevamente ei Sr. Córdova.
El Sr. Ros de Oiano pronunció algunas palabras 

para dar gracias al Sr. áTabala.
El Sr Camaeh'-, como individuo del anterior Gabi­

nete, pidió explicaciones acerca de nna frase que creía 
á aquel ofensiva.

Rectificó otra vez el Sr. Córdova.
El Sr España empezó á hablar en contra de la pro­

posición, conliiuraudo al retirarnos de la tribuna.

CONGRESO.
Sesión del día 6 de .7unió de 1872.

Abierta, dióse cuenta del despacho ordinario, y 
acto continuo se entró en la órden del día, prosiguien­
do la discusión oel mensaje de la Corona.

El Sr. Mansi ¡I). Angel) de la comisión, reanudó su 
discurso, interrumpido en la sesión anlerior.

Defendió calurosamente la fiolílica del Sr. Sagasta, 
y puso en relieve todas las irregularidades del llamado 
partido r; dical.

Concluido su elocuente discurso, el Sr. Mansi fué 
objeto de las felicitaciones del Sr. Topete, único minis­
tro quo se hallaba en el banco azul y de otros muchos 
señores diputados de la mayoría.

A la iiora de cerrar este alcance, ei Sr. Ruiz Gómez 
hace H»o de la palabra para alusiones personales.

S a n t o  d e  m a ñ a n a .

San PeJro Wi.streraundo y compañeros 
mártire.s.

C uarenta horas. —En la iglesia de Religiosas 
Sa'esas.

Bolsa de M adrid del dia 6 de Junio.
ULTS.PBKCIOS.

Ri'iila pcrpéluii del 3 por iOO
til. pciiucños ......................
Id. fin d« nirs. .......................
lll»cripclun«^ de id. . .  ..................
Rentapi'rpáiu-i exterior...................
Deuda ile! personal..........................
Sisas del Avunlainieiilo...................
Obligaciones imiilieip.ales. ............
Iit. del cmpréslilo Erlanger...........
Billele.s hi(Mitecaiios, de 2 ’ serie.. 
Hunos del Tesoro, de á 2,000 rs. . 
Id. en caiitidadeg pequeñas . .
llesg. al portador e la Caja de Dep.
Banco de E s p ñ a ........................

Carreteras.
Emisión da Abrilde 18*30. de 4000.
l.l de 2000.......................
Id. de i.® de Junio de i8.*H de 2000 
Id. 31 d.í Agosto de 18x2, de ól. . .
id i.® de Julio de iSild de id...........
Obras piildicas. . ......................
Provinciales de Madrid........... . .

Ferro carriles.
Obligaciones de 2.000 rs................
Id. de 20.000 ........................... .

Cambios.
Lóndrea á 90 d. f............................
Pa risáS  d. v ...........................

Oel .Del 6

27-20 ' 27-1 
27-3.'i; 27-
00 oo; -'o-i
OO-OOI ft0 .i 
82 30- 32 
33-UO' 00- 
OU-OO' 00 
00-00. O' -I
to-oo' 00-

J02-60 i02- 
74 90 74 I 
74-60 74- 
83-00| 00 I 

190-00,i89-

CO-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
6IVO0 
00-00

84-00. 83 80 
83-2,'>. .'13 SO

49-25 49-20
g-121 8-12

10

30

SO

23
20

MADBID:-1872.
Imprenta de J. U. Perez, Corredera Baja de S. Pahio, 37.
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EL KCO POPULAR.

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .

EL EGO POPULAR.
UIAlilO POLÍriGO DE LA  TA R D E.

peiiódico es el más barato que se puhli a en Kspafia. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia 
para contribuir al desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo-por su gran baralura-al alcance de todas 
Ademas reparto a qialis a los senoies suscritores una colección de novelas escogidas en tomos perfectamente encuadernados.

PR ECIO  DE SUSG RIG ION .

franqueo^^bra^^ Inmestre en toda España. Los pedidos al Administrador, calle de las Veneras, núm. 4, entresuelo, remitiendo sellos de

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA.
SIN C ííM Pk t k n c ia  P a r a  e m b e m . e c e r  e l  e,o s t u o .

Son inofensivos éinim¡tablo.<,)arRbhiuquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pe-
cas espinillas, cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los*^DÍños de’pectio, adultos y para dar á 
la tez hasta una edad centenaria los atractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece ^ ^

Estos polvos son un precioso ta isinan que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermo.sura con que la anti ■ 
guedad divinizó a la encantadora Venus. fao.i admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy 
bien, aunque naga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nom'bres y cajas 
bonitas, cuya b.ise son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que han dudo por resulta- 
do el efecto contrario que os prometían sus autores. ^ ^

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus 
poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos rápidos, pero siempre de funestos re.sultados.

Se venden; Jardines. O, y Tres Cruces 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco._Madrid.
Los pedidos á L. de Brea y Moreno.—Por mayor 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para de.scoloridas á 6 y l2 r.s. frasco, y el coloret 

reales frasco, á 4 y 8 rs. para uno ó dos años de uso diario. lite de extracto de f.-esa v rosa, á 4 y 8

<s>

e s  vy

LAS COLONIAS, ARENAL, 8.
Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país v del 

estranjero. Trufas del Perigord, Foies gras, Brandeburgo, Carnes i;io-losa.s. 
Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. ^

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza; Mantecas 
finas de Flandes. Copenhague y Prevalé; Quesos de bola, nata, Oliester, 
Roquefor, Gruyere y Parrae.sano; frutas de la Habana, galletas ingle.sasl 
Tés, Café.s y Azúcares de las clases más selectas, Salchichones de Vich* 
Lyon Génova y Bologne, ’

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los 
puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de todos ¡c.s 
artículos que se expenden en mi establecimiento.

IfCTURA A DOMICIIIO
por 10 n'. (il mes. Se dá catálogo. 

Jacometrew, Vi, librería . \
fie Vivtoriano S m rtz . I 

Se compran lib> os y restos de \ 
ediciones. j
OBRAS DE D. MANUEL BRETON | 

DE LOS HERREROS. j
TOMO 2.“ contiene las comedias si-i

COM PAÑIA C O LO N IA L.

guientes:
Los hijos de Eduardo.—Me voy de 

Madrid.—La redacción de un periódi- j 
co.—El amigo mártir.—Una de tan - | 
tas.—Muérete ¡y verás! — 1 a primera : 
lección de amor.—i), Fernando el [ 
Emplazado.—Medidas extraordina- í 
rias, ó los parientes de mi mujer.— ‘ 
Ella es él.— l'.l poet.a y la beneficia-' 
da.—El pro y ci contra.—El hombre 
pacifico.—Flaquezas ministeriales.— 
El ¿qué dirtn/ y el ¿qué se me dá á 
mí?—Un día de c-'impo, ó el tutor y ; 
el amante.—El novio y el concierto. 
—No ganamos para sustos.—¡Una 
vieja!

Precio, 40 reales.

i

LA  FÜMMEA,
EFECTOS Y SEKVKIIOS FÚNEBRES.

Calle de Fuencarral, número 59, frente á la de Hernán-Cortés.
Despacho permanente (día y noche).
Este establecimiento cumple la triste misión de facilitar todos los efec­

tos necesarios de un fallecimiento, practica las diligencias que las leyes 
civil y religiosa exigen, construye toda clase de ataúdes, cajas para em­
balsamados, hábitos de todas órdenes religiosas, etc., etc.

También facilita en el acto, el ingreso en las sacramentales.
Prontitud y economía.

___ ¿Vi
VISTA D£ LA FA'BRICA MODELO.

AGUA NACARADA DE ORTELLS,

CHOCOLATES
F Á U K I C A  M O D K l . O  F U N D A D A  K N

O O Í'B ü issoíS íiB líí.s eJi» ¡fis’t^ s jíio
1 S 5 4 ,

TOMO 3.° contiene:
Vellido Dolfo.s.—El pelo de la de­

hesa.—D. Frutos enBelchite, (segun­
da parte de el pelo de la dehesa).— 
Lances de Carnaval.—Pruebas de 
amor conyugal.—El cuarto de hora. 
—Dms los cria y ellos se juntan.— 
Cuentas atrasadas.—Mi secretario y 
yo.—iQue hombre ton amable!—Lo 
vivo y lo pintado.—La pluma prodi­
giosa.—La Batelera de pasajes.—La 
escuela de ¡a.s casada.s.—El editor 
responsable. — Los solitarios. — El 
Carnaval de los demnnio.s.—¡Estaba 
de Dios!

Precio, 30 reales.
TOMO 4.® contiene:

Un üovio á pedir de boca.—Un 
francés en Cartagena.—¡Por no decir 
la verdad!—Finezas contra desvíos. , 
—Una noche en Burgos, ó la hospi-j 
taiidad.—i'ascua! y Carranza —La i 
independencia.—A lo hecho pi cho. * 
—.Cuidado con las amigas!.—Aviso! 
á las coquetas.—La minerva, ú lo ! 
que es vivir en buen sitio —Frenóle»- ’ 
gía y magnetismo.— .Vli dinero y yo. 

¡Fuego de Dios en el querer bien! 
Errar la vocaciou.—Un eueinigo 

oculto —Memorias de Juan García,— 
El intendente y el comediante.—Lo.s 
tres ramilletes.—¿Quién es ella?

Precio, 30 reales.
TOMO 5.® poesías.

Precio, 40 reales.
Se compra el tomo primero, abo - 

nando 30 rs. por cada uno si se baila
en buen estado....... . .
1 Librería de Victoriano Suarez, ca­
lle de Jacometrezo, 72, Madrid.

CAFES, TES, TAPIOCA,
a m ig a n  nom brad ín  y su p erio rid ad .

Este agua, hermosea, suaviza y devuelve al cutis su primitiva frescura 
sin perjudicar á la salud.

Para demostrar la verdadera virtud y'efectos que produce el agii.a, que 
está llamada á ocupar uno de los primeros puestos en los adelaiito.s deí 
pre.sente siglo, leáse un suelto que el periódico «El Correo de ia Moda» in ­
serta en el número correspondiente al 2ó de Mayo de 1871.

Depósito general, por mayor y menor. Madrid, D. Juan Or- 
lells. Montera 21, principalV.—alenda: único depósito, D. Anto­
nio Gumborino, calle de San Vicente, fesguina á la de Calabazas).

Depósito general calle Mayor , 18 y 20, Madrid.
Sucursal Montera, 8,

%iE 11TA EAI T O U A  E S P A lt.4
)%'OT.4. La Compañúi Colonial fué la primera que plan­

teo en España, en el año 1854, la fabricación del chocola­
te con maquinaria de vajior, elevándola á la altura de una 
importante industria y al último grado de perfección; nadie 
Ignora, que su Fábrica moilelo ha servido de estímulo para 
Ja gran mejoría que han experimentado, en beneficio del pú­
blico, todos los chocolates en general, y tal es la aceptación del 
método moderno, que en el dia, la Cam fundadora, ademas de 
la ■venta con.sideraSle que tiene para Madrid y pueblos círcun- 
veoinos, manda a provincias sobre cinco mil libras diarias, 
mientras que ántes, estas mismas provincias remítian á Ma- 
dritl para su consumo, crecidísimas cantidades.

En Cafes, Tes y Tajiioca, fué también la Compañía Colo­
nial la que importó el progreso, el que consta por la marca­
dísima preferencia que desde tanto tiempo están obteniendo 
las clases de la Conipitiiía, lo que por cierto es la mejor reco­
mendación.

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
publicación comercial de anuncio.^, correspondencias, etc,

lüivclory PrcpictarioCÉSAR DE NORONDA.

I Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal, y que vá á en­
trar en el cuarto año de su publicación, es un medio escelente de publi­
cidad para cuanto pueda interesar al comercio y la industria de los 
dos países.

Siendo, pues, cada vez más fáciles y crecientes las relaciones entre 
ambos pueblos peninsulares, e! director acaba de establecer una agencia en 
el sitio má.s céntrico de Liscoa, rúa Dos Capellistas, 130, destinada á reci­
bir toda clase de géneros y mercancías, publicaciones ]iteraria.s y cientifl- 
cas, encargándose en comisión de todo lo que en aquel pais pueda interesar 
á la industria y al comercio español. Su representante en Madrid es D. Luis 
Rarnirez, despacho central, Alcalá, 12, á quien los interesados pueden diri­
girse, el cual recibetambien anuncios para el Diario de Avisosde Lisboa á 
50 céntimos de real por cada línea común, y suscriciones para el mismo 
á 15 rs. por semestre. Los anuncios que se hagan por más de una vez serán 
á precios convencionales.

\
A

- i

L A  SU ER TE.
Periódico decenal literario y do loterías.

M o r a li z a  5. — In < lr u c  i o n .— H e e n  o . —  P f í p I u c I o .
¡¡¡36 jugadas de loleria á favor de lossuscriloresH!

¡¡¡'1 iTs repartos de nov< ln todos los niesesÜt
Suscricion. Por un mes, un escudo: .por un trimestre^, tres escudo». 
Administración, calle de Hernán Cortés, 7 ,principal izquierda, Madrid,

LINEA TRASATLANTICA.
Para Puerto-Rico y la Habana;
Salen de Cádiz los dias 15 y 30 de cada me.s.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de-desplazaniiento. 
^ LLVB.A DEL MEDITERRANEO.
Por combinación con ia trastlántica.
Salidas de Barcelona para Alicante, Málaga y Cádiz, loj> dias 7 y  22 de cada mes. » r» .r j
Regreso de Cádiz, los dias 1.® y  16.
Para pasages, fletes y otros informes dirigirse, A

D. JULIAN MORENO, ALCALA, 28.

I LOS ESPAÑOLES DE OGAÑO
Colección de cuadros dibujados á pluma por 51 literatos dé ma-s fam». 

i Esta preciosa obra que se compone de dos tomos en 8." mayor de 400 pági­
nas cada uno, letra muy compacta y clara, contiene 86 tipos, y se vende al 
precio de 20 rs. en Madrid y 24 en Provincias en todas las librerías.

Los pedidos á Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, librería,, Madrid¡ 
acompañando su importe..

G!!;\\! ALUACE.M III? CALZADOS
DE MANUEL SANZ.

INFANTilS, 18.-GBAN ESCAPARATE. .
Ed dicho establecimiento se encuentra un abundante surtido de calza*- 

do de todas clases, á  precios desconocidos bastar »1 dia.
También se hacen á medida.

él
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